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2 5 CÉNTIMOS DE P E S E T A EL T R I M E S T R E 

S e i n i b l i c a el d i a p r i m e r o d c c a d a m e s . 

D E D I C A T O E I A . 

¡Sea bendita la Sant ís ima Virgen de las Mercedes , que 

al fia ha querido que se realize la publicación de nuestro 

humilde periódico, cuya idea hace t iempo abrigamos! 

Si, pues, á El la se le debe la obra, justo es que á El la se 

la dediquemos. 

Comprendemos que la ofrenda es pobre y mezquina, 

pero sabemos que E l la no mira el valor de los dones, si­

no el amor con que se le ofrecen. E s t a publicación será 

para nosotros un medio para comunicarle nuestros afeo 

tos , para ofrecerle nuestro corazón, para corresponder á 

los beneficios que da El la recibimos, para ensalzar sus 

maravil las, y para hacer entender s u s ternuras á los ni­

ños que son sus hijos predilectos. 

¡Quiera E l la bendecirnos, como le pedimos COÜ toda 

1̂ . efusión de nuestro corazou, y quiera tambie : i ;i:'.3PTAR; 
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ma,a e s s monumento 'de grati taJ, parpétuo recaerán 

que aíiestigaatá hasta el fin de los siglos ia protección cl 

María á los hombres del s ig lo X I X 

L A E L E C C I Ó N D E E S T A D O . 

ros la cumplen l ibremente, los segunde» i e un modo ue-'; 
cesarie. Dios que mueve todas las cosas según su propia-
naturaleza, no ha querido que el hombre cumpla forzo-i 
sámente su dastino. E l sol no puede dej ai de alumbrar, i 
ni el aire de vivificar, ni el agua de fecundizar, ni el ár-i 
bol de fructificar; pero el hombre, por la libertad que \tt 
dió el Creador al darle la naturaleza, puede sustraerse] 
de la obediencia al mandato divino. i 

Pero enseguida surge la pregunta «igaiente: ¿Debe elj 
hombre sustraerse á esta obediencia, ó debe someter ie á; 
ella? ¿Será conveniente que el hombre se dedique á cum-! 
plir una misión para l a q u e no ha sido destinado? Unal 
breve observación nos contesta. Cuando un hombre de- | 
sea que otro realice una empresa para la que no cuentaij 
con medios pioporcionado.5 y suficiente-:, si su desoo esj 
grando, empezará indudablemente por proporcionárse-i 
los. Pues esto, este modo de proceder que es el mas r a | 
cional y sublime, es el mas digno de Dios , y el que con 

á él. 
ame, 

ga, « 

Eu: uides á importantes asuntos que deben 
ocupar LA A . ca j i on del hombre durante los años de SU 
permanencia en el mundo , t iene un lagar muy preferen­
te la elección del estado á que haya de dedicarse N o e> 
lo mas geueral q u e s e piense sobre él mucho, y como SO 
debe; de aqui el que se vean tantos hombres que pasan 
de un modo d9.sgraciado su vida te:nporal, y lo que es 
mas sensible, uo se procuran méritos para una feliz, 
e terna. 

divino que le dispon 
.JI, ¿UCÓ, D i o s exige de el hi 
ha de darle también los mer. 
indudablemente se los dá 

Ahora bien, ¿podrá el hombre amar y servir i Dios en 
todos los estados y clases sociales? Y o contesto á esta 
pregunta con otras. Podrá el sol alumbrar escondiéndo­
se entre nubes? ¿Podrá el agua fecundizar los campos si 
en vez de descender á la tierra,subiera al cielo?¿Podrian 
en fin, todos los e lementos y los seres todos cumplir tu 
providencial destino, si se movieran de un modo coutra 
rio al que Dios Creador les prefijara? Cierto que no . 
Pues del mismo modo el hombre uo podrá cumplir su 
destino de amar y servir á Dios , si la esfera de acciou en 
qua se mueve, es contraria á aquella para la que D ios le 
ha dado disposiciones naturales, ó hacia la que le m u e v e 

?5. Í „ f i r . Í F Q o o K ; . Q . , ^ í o i^c R L O Q - por los impulsos de su conciencia, que eu decir de los 
Dios que rige y gobierna con m t i n i t a s a b i d a n a los aes- s P f ^ . • T, ; 

• 1 • ffl TTnivPi-QR. n n p ha ' sabios es la voz del mi smo D i o s . 
T . inoa de caariitos seres existen en ei u u i v e i s o , que na j . . . 

encomendado al Sol la mis ión de i luminar al Mundo, L a conveniencia, pues de someterse o no someterse 
o S creado las e s t e l a s para que canten su gloria é ^1 mandato de Dios , se desprende de estas breves consi-
h m í n s a S a n d e L qtS 1^ s in razón y sin derac.ones. E l que se sustraiga de ella, sera por s iempre 
i n m . i i b i }^LJ,uue/^D,, i i t i i u i i í desgraciado, como reo de lesa Divinidad, e l q u e se so-vigorob cargo que desempeñar al tierna pajarillo y al 
elefante, al turbulento mar y al arroyuelo manso , á la 
delicada flor y á la punzante ortiga, al aire y al fuego, á 
la luz y al calor, no ha dejado al hombre sin providen­
cial mis ión que cumplir; unos , seguu la voluutad de 
Dios deben dedicarse á defender los intereses de la pa­
tria, otros á defender los de loa individuos, quienes al 
sacerdocio, quienes á la medicina, estos á las observa 
c iones astronómicas, aquellos á las contemplaciones filo­
sóficas, unos á ias ciencias, otros á las artes, todos, co­

meta á ella, será por siempre fehz, como observador de 
los divinos impulsos . 

E L T R A B A J O D E L O S N I Ñ O S . 

U n o de los fines que nos hemos propuesto al cargar­
nos con la tarea de una publicación periodística, auuque 
modesta, es el est imular á lot jóvenes al estudio, y para 

bargo, diferencia en el modo de cumplir su providencial \ cía al Colegio que c irijimos para que sobr. 
destino los seres racionales y los irracionales; los prime : pongan breves discursitos, que en día previ 

e ellos com-
. iamente se-


